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d i a r i o  M E X IC O
dol Jueves 3. de OBubre de 1805.

S .«  G n a r i .  A hai. S -  H. »  Corfú. C bn .,i.

h i m n o  p a r a  e l  t i e m p o  d e  a c o s t a r s e .

GR a c ia s  rendidas demos 
A l  D io s  om nipotente ,

Q u e sacó d e la  n a d a ,
L a  turba de los S eres;
£ 1 es quien nos da vid a.
E l  es quien nos ‘p roteje,
Y  á quien su am paro falta 
D e  continuo perece.
M i  carazon te adora 
¡O  proteótor celeste!

Y  á toda hora te  alaba
M i  lengua b albuciente. 
D am e pues los auxilios 
D e  tu g ra c ia  perem ne,
Y  esta noche descanso 
M ien tras  el d ía buelve. 
P a ra  en é l tributarte 
H im nos reverentes
D e  un pecho agradecido, 
Q u e te adorará siem pre.

unida la  y=tdad con la  
E ste  herm oso rasgo d ecirla , dá una cabal ¡dea asi

naturalidad , y  sen cillez en io s  judadores sienten en
d el juego, com o de los exponerla p a r a  d etestarlo;
e l aóto mismo de °  é l ,  d ire en

á L  b a s ta d  p a .  h ech a, p o .

aquel hom bre rabioso esta ¿  ios que le escuchan. E l es
o y e n , y  su insolente len gu a  . jepeotinam ente se le o ye
e l cb je ío  del desprecio de f,,' L u e a d o ,  y  ahora las
cantar. ¿ Y  porque? ^^joutos antes le  daban sus com panc-
m iradas de desprecio h o n T y  « s p e to  h acia  é l,  inm ediato« , s .  se  c o n v ie r te n  e n  acciones de honor^^^^^
á este se vé  co locad o  d ^  perder lo  que tra h ia , y  por
ccsidad  ̂ f  se" queda de e sp e a a d o r, codician d o secre-
que no tiene ya que ju g a  %  nuando de repente se deja ver un 
tam ente la  fortuna del ga  sus nasas y  su geta , y  e l m on-
m u lito  i  quien ® e l in ven tario  de su b o ls illo , se
tero  que de una m irada le  , ¿  . u ^ e c  que se acerque, y  co
apresura á recib irle  con m il obsequios, n a c e  q  i  ^
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’v”  “ . " i ”
v o  á re p etfrlo , si  ju gad o res!....... b u el,
p ió  os hace tener en a b .  • c l V  "¡ 'S ^ o s, sr vuestro am or pro-
*uiento? ¿ C o n o  no os c n n L d í
pon er á es'-e hom bre rní k v ?  o>rlo, .sinp al vé?os p os-

« te r q u ilin io , so lo  por T á ^ c l V "  "  ^
co rrería  una suerte igual á Ta unas.m onedas, y  que ahora
b uviese despojado fom ñ  ! ' vuestra ,  si ese m ontero detestable lo  .
tr a  educación' acordaos A co rd a o s en este instante de vues*
cu id ad an os” ^ ^  benem éritos,
d ad , para o m in es b o n o r, y  p r o b í- '
detenernos un ob jeto  de ürro'r! Pero sin:,
por su dinero es preferido*^ á' observad á este hom bre que
do p o r a l ,g n L r d ia s  Fn . c .  ■ . f a v o r e c í
ch e  dorado del m oníé^ ^  d í  í f /  se  s ir v e ,d e l cp^.
■lezas é infam ias manda pÍ, mueble m agnifico, fru to  de sus v i - ,

le muestra mil agrados, y  acasrie*^  h a w
co razó n . Sus c r ia d le  i« ^ entender que dom ina en su

d « e o s . J  "  la n  i  « « L ^ c a r ic "  Í T - f '  í  5“ “ “ i» '
d ibarle suc f i v o r l r  '  mas o l a  fortun a se cansó, de pro-
a igarie  sus í iv o r e s , o el encontró  con o tro  mas fu llero  v  hrihon ‘

s S E r H s !  «  £ ?  -

 í u S ' í o  ° a ¡ j r
bre ru in , que ha
otro s con los ojos ab ierto s, y  que tanto mas Ios% ^ ,^ ^ S m r  i
abiertos lo s  tienen aquel que fa rf^ rm a d o  s F  ^ 'j^
in fa n cia , en  m arcar diestram ente las cartas p r in c ¡p a le ? d f u F  * *̂' 
que ha p agado, s i, ha pagado á ciertos maestros de c a U n iq u ld a F o a  '
r a g u e  lo  adiestren en execucarla fácilm en te   que no c u X d  j \ L '
tid ü  de su v ista , para ver y  adm irar el herm oso exp cftacu lo  del M u n "
du, sino para d ivisar Jas sutiles pintas c o n q u e e l S o
una barajas que cuida d e perfeccionar su taifto, para sentir en la«
trem :dades de sus dedos L  sutiles pnntas q 'u e ^ ^ ^ X a m c n te  
v ó  en el filo  de las ca rcas ,y  el sabe m aravillosam ente distingfiír 
ese ... .  ese  hom bre cuya iniquidad no ppede d íg n a L n te  ^ « 3 7 eí- 
idiotna mas, e n é r g ic o ,y  parece que está reservado el con cebirla  á.uh^'^
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substancia esp iritual, es ó t ió ld e  -los ^u&-os insultan con la  « ism a a l*  
tañería-que- aquel o tr o -ta ú r ...* ..  su rapacidad n o se lim ita , á sorpren
deros incautam entoí sin'O que adetras* sabe, te je r  un razonam iento, y  
seducir á los hom bres de b ien , para que jueguen con el Jos juegos in o- 
cw ites, que n o  desaprueba la virtud  mas austera. E l sabe también ten
der la red, que lo s estim ula-á excederse para desquitarse de lo  que han 
perdido, de, este m odo los, aca lo ra , y-ái fin- los enreda, y  apresa mi-- 
sm b le m eu te  en- e l la zo  que co »  n>ano maestra les á ten d id o, acaso 
acásQ, el llam ó CB su a u x ilio  á o tro  su am igo , y  com pHcé en taíés cri-' 
menes para despojaros, y  partir con el á medias lo  que os p illaron  dfr 
este m odo. ¡ A y  de mil no es esto so lo  lo  que debe angustiar vues
tro c o r a z ó n , sino el que com portandose para con algunos hom bres bon
dadosos, y  que no le  conocen com o hom bre de b ien , vistiéndose con 
los arreos-de lo s  buenos, ocupa e l lugar de estos, y  com o ta l se gran - 
gca c ie rw s d istin cio n es  de d ecoro p ú b lico . E n tre  estos, v iv ís ,  estos son 
los ladrones que os despojan, e llo s  com o sedientos vam piros chupan 
vuestra substancia, y  se nutren con aquellos sudores derram ados c o 
piosamente por vuestros padres y  abuelos, para form ar vuescríts fo r
tunas- V o so tro s ademas dó quiera que os dexais v e r ,  sois a l 
instante conocidos por muchos, ó  por que vuestra traza  os delata por 
unos, v ic io so s  despreciables, 6 por que vuestros eom paileros han mani
festado á otros, vuestros descarríos, ó  finalm ente, por que p aracequ e 
lleváis en vuestras frentes gravado c ierto  ca ra íler  de v ile za  que os 
distingue. A q u ello s dias gastados en el o c io , las malas noches pasadas* 
en continua v ig ilia , y  lo s  malos alim entos con que os habéis nutrido, 
han obrado en vuestra naturaleza tal mudanza, que á p oco  declara e l ’ 
sem blante, que aquella palidéz y  flacidad ,  es debida a l excf*so def- 
juego. Quando os halláreis en alguna concurrencia p ú b lic a ,y  frequen- 
tada de muchas gen tes, m irad que todos os muestran desprecio has
ta en los m odales mas com unes de la sociedad : lo s  buenos os ven 
como á una peste, y  estáis privados de tom ar una patte en., su a n a *  
hle, y  cuerda com pañía. ¿Sabéis lo  que es v iv ir  degradado del con
cepto de los buenos? ¿ Y  asi pevferis el ju e g o -á  la virtud? ¿A si cáu- 
saréis to d avía , no solo vuestra ruina, sino tam bién la  de vuestra mu- 
gerfy vuestros caros hijos, vuestros hijos d ig o , estos renuevos, de vo r 
Potros m ism os, y  estos objetos preciosos del corazón de to d p  padre? 
bías está.será m ateria de otras reflexiones quq sin perder d.ê  vist^ mf. 
asunto contribuirá  á probar com o é in te n ta d o , que debeif detestar e l  
]tiego, ya que no /ior¡. ppincjpips  ̂ de, niqrai^sana ¡  á ¡ o menos 

el amor, y apre'cib t¡úe ' ((s" debéis á'vosotros m im os. Basté 
por ahora. El. MelAnfokicoy

P E I
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XI,

d e l . C Ó R T  E j O f  ; 

de JU iss H arrlA gton  í  M is s  . Norjptch^ la  p r t f íú f it  
e n B r i i i o l y y  la  itg u n d a  en Londres,

rhidente

A M a d a m ía L B rIsto l dista mas de Londres en sus encantos, que en 
las leguas que la  separan de aquella ciudad. Esta es muy bue

n a á lo  que hasta ahora me ha p arecid o , pero n o  es com parable n i 
d e muy lejos con ese em porio de la  herm osura, de la  grandeza, del 
buen tr a to , y  de todas las gracias de la sociedad. Sobretodo, la  per
dida que hize en t í  al separarme de cu v ista , y  de tu am istad, es in
com pensable. Si ral propensión á leer y á filosofar no me en tretu vie
se, ¿que sería de mi? N o  dudes, que la  m elancolía, y  e l despecho aca
baran de abatir mi corazcn  llen o de som bras y  de opacidad. E l em 
p le o  de mí padre nos proporciona bascante com pañ ía. Estas gentes nos 
v is ita n , pero su trato se resiente de los v ic io s  que padece la  p o líti
ca  de la  p ro vin cia , respetio  de la  que se usa en la  co rre , 6 si se p a 
rece a lg o  á e s t a ,  es com o los m ovim ientos de un snico, se parecen 
ú lo s  de un hombre-

^ q u i  andan algunos cavallerctes un poco mas finos que y o  
co n o cí antes en Lon d res. L a  buena reputación de mí sem blante, mas 
que las respetos de mi casa, los acerca á mi em peñosam ente. E llo s  pa
rece quiere» apurar la  tá c tica  de sus ardides para com batir la  p laza de 
la i  pobre corozon  muy reflexivo (perm itcrae esta lison ja) para dexarse 
sorprender de sus estudiadas pasiones. Y o  d iscurría  sobre esto pocos 
d ías hace con mí buen abate M r. R arasay, y  el me d lx o  á el caso unas 
cosas tan buenas, que tengo anim o de ponerte aquí las que se me acu er- 
«ákn, no creo te será dasagradable su le ílu ra; ellas pueden serte, útiles y  
quando menos darán asunto á . esta carta. ¿ Q ue puedo y o  escrib irte  
desde un país tan estéril de naticías? T am p oco en casa, ni en mi salud 
ocurre cosa que pueda hacer interesante la contestación de este sema
n ario , i  que no ce quiero falcar de ninguna manera S. C.
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^vis9 de precaución. Un - hombre 
de una estatura mediana, barbado , 
tinoso, con un trapo puerco en la 
cabeza, descalzo de pie, y  pierna cal
zones de cuero, su frazada color de 
chocolate, sombrero negro de copa al

ta, viejo, con una bebrade pitá. Un 
muchachon con una sabana, con sus 
listas del tablero, un pañ'to palíacate 
en el pescuezo, su sombrero de peta
te, ambos andan sácando reloxes, y 
robando sombreros y pañuelos.

M añana se hace la  lo te r ía .
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COLISEO. Esta noche se representa la  C o m ed ia  in titu lada 
E L  C A L D E R E R O  D E  S. G E R M A N ;  interm edios de canto,J,y B aile .
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